
Los consumidores exigen cada día
más saber qué es lo que comen, de
dónde procede y cuál ha sido el ca-

mino de uno u otro producto desde que,
por ejemplo, un animal sale de la granja
hasta que llega al punto de venta, pasan-
do por todo el proceso evolutivo que se
desencadena. 

Los ciudadanos reclaman alimentos
naturales, sanos y de calidad, libres de
enfermedades y sin ningún tipo de aditivo
innecesario. Piden medidas de control y
vigilancia fiables para satisfacer sus ne-
cesidades de garantía y seguridad ali-
mentaria. La importancia de los consumi-
dores es esencial porque son el último
eslabón y además de reclamar seguridad
y calidad reconocen la importancia de
que el precio de los alimentos que com-
pren no sea elevado.

En el panorama actual, debemos asu-
mir un papel activo informándonos de
nuestros derechos sin olvidar que la le-
gislación ofrece garantías a los consu-
midores, especialmente la Ley General

para la Defensa de los Consumidores
que prevé la defensa de éstos.

Por una parte, está el principio de pre-
caución, recogido en el artículo 1, que vie-
ne a salvaguardar el derecho a la salud.
Basta con algo que pudiera  llegar a ser ra-
zonablemente pernicioso para la salud o
para el medio ambiente para que se prohi-
ba su comercialización hasta que no se
demuestre que el producto es inocuo.

Por otro lado, el artículo 2 reconoce el
derecho de los consumidores a recibir in-
formaciones veraces, claras y precisas
sobre el alcance de los riesgos. Al ciuda-
dano hay que explicarle las cosas de for-
ma clara para que las entienda, para que
pueda consumir todo tipo de alimentos
con todas las garantías. 

El problema surge de la falta de infor-
mación de los procesos productivos, y es
en este punto en el que la trazabilidad co-
bra toda su importancia, porque es la he-
rramienta ideal para controlar el proceso
en lo que respecta a la manipulación a lo
largo de toda la cadena alimentaria. 

Presente en Europa desde 1997, a raíz
de la pérdida de confianza de los consu-
midores provocada por las crisis alimen-
tarias, la trazabilidad es sinónimo de in-
formación veraz. 

Enfermedades como las vacas locas,
la fiebre aftosa, peste porcina o los po-
llos belgas con dioxinas... han provocado
una aguda desconfianza en el mercado
mundial. En Europa el consumo de carne
de vacuno bajó un 30% y fue reemplaza-
do por aves y cerdos y pescado. En fe-
chas aún recientes, los productos indus-
triales y, en especial, la carne han estado
bajo sospecha y, ante esta situación, la
Administración, tanto nacional como eu-
ropea, está tomando medidas para recu-
perar la confianza de los consumidores.
Así, se contribuye a evitar deterioros en la
imagen del sector y evitar falsas generali-
zaciones. 

De ahí el interés que en los últimos
tiempos han adquirido las medidas ten-
dentes a conseguir incrementar la segu-
ridad y, por tanto, la calidad de los pro-
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ductos utilizados en la alimentación, con
la finalidad última de ofrecer al consumi-
dor garantías plenas en los productos
que consume.

Cabe destacar también la importante
labor de protección de los usuarios que
realizan las asociaciones de consumido-
res ejerciendo el derecho de consulta,
representación y par ticipación, infor-
mando y formando en materia de consu-
mo y protegiendo los intereses económi-
cos de los consumidores, llegando si
fuera necesario a la defensa judicial de
los afectados.

TRAZABILIDAD 
Y SEGURIDAD ALIMENTARIA
Con la trazabilidad o rastreabilidad, en-
tendida como la capacidad de recons-
truir con bastante precisión el historial
de un alimento contabilizado desde su
nacimiento, a partir de cualquier esla-
bón de la cadena productiva (industriali-

zación, comercialización, distribución y
consumidores), se da un importante pa-
so adelante potenciando la seguridad de
los alimentos y elevando el nivel de cali-
dad y garantías de los usuarios.

La información, procesamiento e identi-
ficación de los productos son los objeti-
vos fundamentales perseguidos por la tra-
zabilidad, que a través del seguimiento
desde la producción al plato del consumi-
dor permite asegurar la calidad y sanidad
de los productos que consumimos.

La rastreabilidad respalda la credibili-
dad en el consumo de carnes, pescados,
frutas u hortalizas porque permite identi-
ficar y registrar cualquier producto en una
base de datos, en la cual se irá incorpo-
rando toda la información hasta que llega
al consumidor. Es un proceso, por tanto,
que permite asegurar la calidad y seguri-
dad de los alimentos y, por tanto, recupe-
rar credibilidad. Crea una identidad indivi-
dual e inviolable que asegura al produc-

tor, minorista mayorista y consumidor, que
el producto que consume cuenta con la ga-
rantía de origen y procesamiento en un sis-
tema transparente y auditable en cualquie-
ra de sus eslabones.

La trazabilidad se ha convertido en un
tema clave en la mayoría de las respues-
tas a asuntos sobre seguridad y calidad
alimenticia porque permite que toda la in-
formación sobre un alimento se lleve has-
ta el punto de venta.  Por este motivo, se
aprecia un interés creciente sobre su im-
portancia ya que los consumidores ven
en ella una manera de mitigar sus preo-
cupaciones respecto a los alimentos que
compran.

Este sistema de vigilancia sanitaria
permite mejorar los stándares de cali-
dad agroalimentaria, por lo que es cada
vez más imprescindible. En definitiva,
ofrece las garantías sanitarias y de cali-
dad necesarias que hoy en día exigimos
los ciudadanos. ●

Trazabilidad: por el bien de los consumidores


